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El PSOE ha sido junto a la UCD y después el PP el  principal impulsor de la 

Constitución de 1978 y con ello artífice del  periodo de mejor convivencia en 

libertad de la historia de España. Por ello su trayectoria, en la que destacan los 

nombres de Felipe González, Alfonso Guerra, Joaquín Leguina, Nicolás 

Redondo, Virgilio Zapatero, Juan Antonio Belloch y un larguísimo etc.    merece 

el agradecimiento de las generaciones presentes y futuras. Esta labor de 

concordia y tolerancia ejemplares fue interrumpida bruscamente con la llegada 

al poder de Zapatero, que le dio la vuelta a todo lo anterior. Su principal 

preocupación fue eliminar la posibilidad de alternancia política, con el 

infamante pacto del Tinell  promovido por el PSC  y el apoyo a lo que decidiese 

el Parlamento catalán, fuese lo que fuese.    

El sanchismo es la  perfecta continuidad  del zapaterismo en lo que se refiere a 

la  intensificación del enfrentamiento entre  los españoles y simultáneamente la 

creación de un régimen clientelar en el que sólo cuenta la obediencia férrea al 

líder y  el enriquecimiento mutuo  sin ideología alguna. Como escribió Pilar 

Marcos Dominguez, en “El  taxidermista y su biombo”,  The objetive, 12.12.23, 

Sánchez llevó a cabo una autentica labor de disecación del PSOE para 

convertirlo en una gran agencia de colocación, Sánchez S.A. al servicio de su 

afán infinito de dominio.  

Esta desnaturalización del partido se ha podido ver en el numeroso grupo de 

personas arrepentidas de su voto al sanchismo.  Según encuesta de Sigma Dos 

para 'El Mundo', se trataría de 1.752.000 personas, un 22,4% de los ciudadanos 

que apoyaron a Sánchez en julio y  que ya no volverían a votarle   si hoy se 

repitiesen los comicios. Es muy fácil saber quiénes son. Los que creyeron 

honesta y quizá ingenuamente que el sanchismo era la continuidad de aquel 

PSOE al que votaron sus antepasados y han comprobado luego que no había 

tal continuidad 

El Partido Sanchista es una auténtico club clientelar a los que nunca abandona. 

Un ejemplo entre mil es el de Miguel Iceta, del PSC, apartado del Consejo de 

Ministros pero compensado inmediatamente con la Embajada de España en la 

UNESCO. Lo malo del caso para el gobierno  es que estos votantes entusiastas  

no son suficientes para mantener en la Moncloa  al jefe,  razón por la cual éste  

debe mostrar una sumisión total  a los partidos separatistas, claramente 
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supremacistas, que le explotan en detrimento del conjunto de la población 

española, dado que las prebendas que Sánchez les concede son con cargo a los 

presupuestos generales del Estado, que pesan sobre las familias, los autónomos, 

la pequeña y mediana empresa, que lógicamente ha reducido en 50.000 su 

número desde que Sánchez ostenta el cargo. La subida de impuestos y la 

desmesura en el gasto público nada tienen que ver con la ideología, mal que le 

pese a la volátil y desleal Yolanda Díaz sino con el mantenimiento del régimen 

clientelar. 

Lo más maravilloso del presente español es que Sánchez presenta a sus socios 

/supremacistas y a sus votantes/clientes como progresistas, mientras que los 

partidos de la oposición serían peligrosos reaccionarios. 

En esta patológica deriva en la que hemos entrado se llega a diferenciar los tipos 

de terroristas, los que se pueden homologar con sus socios de gobierno pasan 

a ser terroristas buenos, mientras los jueces empeñados en perseguirles son 

acusados de corrupción, y posiblemente sean sometidos a tribunales populares. 

El sanchismo es la antítesis del PSOE clásico, al negar la igualdad entre los 

españoles concediendo la amnistía a unos cuantos privilegiados, y distribuyendo  

la mayor parte de los presupuestos a esos mismos privilegiados, que una vez 

enriquecidos desean separarse de España.  

Los tres ejes del sanchismo son el régimen clientelar, la pretensión de excluir a 

la oposición de toda opción de gobierno y el vasallaje a las minúsculas minorías 

supremacistas catalanas y vascas. Ninguna de estas tres tristes realidades tienen 

que ver con la historia del PSOE. Razón por la cual sería de simple sentido 

común no mencionar este nombre al referirse a la mafia sanchista. 

 

 

 

 

 

 


